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RESUMEN
En las actuales ecologías mediáticas la adquisición de saberes digitales, manejo de dieta de medios y dominios generales de las
TIC son fundamentales para el desarrollo y el empoderamiento de las audiencias, en particular, al considerar los desafíos políticos
y sociales de entornos como el latinoamericano. Así, el estudio de la competencia mediática es urgente para dimensionar las nece-
sidades y características de estas comunidades. La presente investigación analiza la dimensión axiológica e ideológica de la com-
petencia mediática durante un proceso electoral en el noroeste de México, región que se ha caracterizado por la violencia rela-
cionada con el crimen organizado. A partir de un instrumento diseñado para evaluar dicha competencia, se seleccionaron 23
ítems que remiten a la dimensión señalada, este se aplicó por medio de un muestreo probabilístico a 385 sujetos divididos en nati-
vos, inmigrantes y analfabetos digitales. Tras un análisis factorial exploratorio se identificaron siete factores que conforman la
dimensión axiológica e ideológica. Se exploraron las puntuaciones intra e intergrupos y se encontraron puntuaciones bajas en
componentes que aluden a la participación ciudadana y a la movilización social; asimismo, tres de los siete factores presentaron
diferencias estadísticamente significativas, siendo los nativos digitales quienes reportaron valores más bajos. Así, se pone en evi-
dencia la necesidad de buscar nuevas estrategias para que los ciudadanos adquieran la competencia mediática y que así el pro-
sumo se vuelva una herramienta de empoderamiento social. 

ABSTRACT 
The acquisition of digital skills, media diet management, and general knowledge of ICT, is essential for the development and
empowerment of audiences in the current media ecology, particularly considering the political and social challenges of the Latin
American environment. In that sense, the study of media competence is urgent for sizing up the needs and characteristics of these
communities. This work analyses the axiological and ideological dimension of media competence during an electoral process in
northwestern Mexico, a region that is generally subject to violence related to organized crime. Twenty-three items pertaining to
this dimension were selected from an instrument designed to evaluate media competence, which were applied to a probability
sample of 385 subjects divided by digital natives, digital migrants, and digital illiterates. After an exploratory factor analysis, seven
factors were identified. The intra and inter-group scores were explored, lower scores were found in components that allude
citizens’ participation and social action; likewise, three of seven factors showed statistically significant differences, being
digital natives who reported a lower score. Therefore, the need to search for new strategies for citizens to acquire media
competence is evident, in order for pro-summing to become a social empowerment tool.
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7 1. Introducción
En el 2012, el entonces candidato presidencial, Enrique Peña Nieto, sería el detonador de uno de los movi-

mientos estudiantiles y sociales con mayor poder mediático de los últimos años, «YoSoy132». El fenómeno apareció
en los reflectores internacionales puesto que evidenciaba la estrecha relación entre la principal televisión del país,
Televisa, y el actual presidente de México (2012/18). Justamente, se pasó de un proceso mediático a uno contra-
mediático, es decir, los jóvenes exigían mayor pluralidad en medios y no cobertura unilateral a quien fue conside-
rado protagonista de la telenovela presidencial al estilo rancio de Televisa. 

Para Candón (2013), el movimiento reflejó un conflicto generacional entre aquellos que han crecido con el uso
de las TIC y quienes han considerado la TV como su principal fuente de información (IAB México, 2016). La crisis
fue más allá de diferencias ideológicas, representaba una genuina manifestación del papel de la tecnología en la
estructuración y apropiación cultural de conceptos como política, economía, educación, confianza en las institucio-
nes, incluidos los medios de comunicación. A este proceso Campos-Freire (2008) lo denomina cascada de interro-
gantes sobre la función y el camino que los medios tradicionales han de seguir en la mediación social para la demo-
cracia.

Casos como «YoSoy132», la Primavera Árabe, el 15M o Movimiento de los Indignados, Ferguson, Ayotzinapa,
entre muchos más, tienen un denominador común, Internet como plataforma para producir, reproducir y extender
los mensajes de indignación social. Y es que, el papel de los medios en la sociedad contemporánea, sobre todo el
de las redes sociales, como aluden Caldeiro y Aguaded (2015), es muy dinámico. Si bien las audiencias hiperco-
municadas construyen nuevos imaginarios culturales y de participación mediática, todavía enfrentan obstáculos que
deben ir superándose con el fin de alcanzar la alfabetización crítica en tiempos donde el empoderamiento social, a
través de los medios, es más que urgente. 

Si bien, la aparición de Internet ha contribuido a la democratización y transparencia de las prácticas guberna-
mentales y comunicativas, incluso, favoreciendo la sociedad del conocimiento (Drucker, 1994), la era hipermoderna
(Lipovetsky & Serroy, 2009) o la sociedad de la información (Bell, García, & Gallego, 1976), como ha sido deno-
minada desde diferentes enfoques teóricos, se precisa seguir investigando la relación entre narrativas mediáticas,
recepción y, sobre todo, sus usos para el empoderamiento social. 

Empoderar a la ciudadanía mediante estrategias pedagógicas, discursivas, tecnológicas y de producción de dis-
positivos que fomenten la libertad de expresión son asuntos de la competencia mediática. Décadas atrás, y hasta la
fecha, organismos internacionales como UNESCO, Unión Europea, CIESPAL, ALAIC, Instituto de Investigaciones
de la Comunicación (ININCO), Sociedad Brasileira de Estudos Interdisciplinares da Comunicaca�o (INTER-
COM), el Instituto Latinoamericano de Estudios Transnacionales (ILET), el Centro de Estudios de la Realidad
Nacional (CEREN), ALFAMED, asociaciones civiles, diversas ONG, y agrupaciones interesadas en educomuni-
cación a nivel global han resaltado la importancia de la gestión de la dieta mediática en la cotidianidad. 

En 1964, Wilbur Schramm publicó un estudio sobre comunicación y desarrollo en los países del tercer sector,
donde atribuía a los medios posibilidades operativas para lograr metas institucionales y desarrollo económico y
social. «La comunicación de desarrollo es la creación, gracias a la influencia de los medios de comunicación masiva,
de una atmósfera pública favorable al cambio que se considera indispensable para lograr la modernización de socie-
dades tradicionales mediante el adelanto tecnológico» (Beltrán, 2006: 59). 

Años más tarde, la UNESCO convocó a los Estados a priorizar el uso adecuado de los medios para garantizar
la libertad de expresión con la esperanza de conseguir mejores condiciones de vida para la población mundial, tal
como se plasma en la Declaración sobre los Principios Fundamentales relativos a la Contribución de los Medios de
Comunicación de Masas al Fortalecimiento de la Paz y la Comprensión Internacional, a la Promoción de los
Derechos Humanos y a la Lucha contra el Racismo, el Apartheid y la Incitación a la Guerra. Documento que reco-
noce a los medios como parte del proceso de culturización en la educación de los jóvenes para un espíritu de paz,
justicia, libertad, respeto mutuo y comprensión de los derechos humanos (UNESCO, 1979).

Es en ese entramado educativo donde se ubican los trabajos de Mario Kaplún y Juan Díaz Bordenare, quienes
encabezaron propuestas educomunicativas para atender injusticias de la región relacionadas en las formas de
gobierno, la dependencia con las potencias económicas, la pobreza y la falta de oportunidades para las minorías;
preocupaciones que fueron plasmadas, también, por varios estudios en iniciativas como la Declaración de Cocoyoc
en México de 1974, o reuniones auspiciadas por UNESCO en Bogotá y Costa Rica en el 74 y 76 respectivamente
(Beltrán, 2006). Es en esta década donde se inicia la configuración de una comunicología más profesional y estra-
tégica sobre el desarrollo de Latinoamérica que, si bien tiene antecedentes comunes en los estudios de la comuni-
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7cación de los años 50, adquiere nuevas significaciones entre el paradigma cultural latinoamericano y lo que
Marques-de-Melo (1987) identifica como momento de la corriente crítica.

En ese sentido, Aguaded y Caldeiro (2013) argumentan que, pese a que los medios de comunicación no fueron
concebidos para fines educativos, el uso de las nuevas pantallas conlleva modificaciones en distintos niveles del teji-
do social, puesto que expresan valores e implican funciones pedagógicas en procesos formativos y aportan a la
socialización de las actuales ecologías mediáticas. En dicho panorama, urgen ciudadanos críticos del fenómeno
comunicativo, «un conocimiento más profundo y extenso de los medios serviría como estímulo a la participación, la
ciudadanía activa, al desarrollo de la competencia y al aprendizaje vitalicio» (Carlsson, 2011: 106).

Es en esa ciudadanía activa donde se sitúa esta investigación, en la premisa que los medios contribuyen a empo-
derar a las audiencias y, por lo tanto, generan desarrollo en distintos aspectos de que la vida individual y colectiva
de los sujetos. «El imaginario de la comunicación para el desarrollo está relacionado con un trabajo social de reivin-
dicación de movimientos con base en la búsqueda de mejorar las condiciones de vida, partiendo de estrategias loca-
les que se engarzan en redes nacionales e internacionales» (Chaparro, 2009: 146). Ya no puede ser de manera dis-
tinta, los fenómenos de intolerancia, racismo, discriminación y opresión deben ser abordados desde una comunica-
ción para la equidad, para la trans-
parencia, donde su función
social se ajuste a las exigencias
del siglo.

Lo anterior no es tarea
fácil. Una de las problemáticas
aprendidas en las experiencias
recientes, como lo demuestran
los fenómenos comunicativos
citados, es que los medios por
sí solos no pueden garantizar
el derecho a la comunicación,
se precisa la suma de otros fac-
tores: Estado de Derecho,
seguridad periodística, seguri-
dad ciudadana, instituciones
confiables, respeto a las garan-
tías individuales, entre otras
condiciones asociadas a las
democracias. La ecología mediáti-
ca contemporánea es compleja, plantea retos de sobrevivencia en lo que Chaparro (2009) denomina tercer sector,
o sea, la ciudadanía expresada por el primer sector o eje dominante se encuentra construida desde imaginarios cul-
turales autodesignados por interlocutores con poder y contextos distintos de los países en desarrollo, para muestra
Latinoamérica. Por lo que, al hablar de comunicación, alfabetización mediática y empoderamiento comunicativo
para el desarrollo es preciso ajustar los enfoques a la región. 

En ese sentido, la forma para afrontar el concepto de competencia mediática es desde una articulación abierta
a la revisión teórica de los enfoques globales; haciendo hincapié en la postura de Iberoamérica, sobre todo en la
propuesta de Ferrés, Aguaded y García-Matilla (2012) y la del grupo de investigación ALFAMED1, que reúne trabajos
de más de 50 investigadores de 13 países, pero adaptándola a la realidad sinaloense.

2. Competencia mediática desde lo local
Para Ferrés y Piscitelli (2012), la competencia mediática incluye saberes tecnológicos y críticos sobre el uso de

los medios, demanda la necesidad de potenciar la dimensión participativa de los procesos comunicativos, no una
participación conexa a la mera expresión, más bien vinculada a planteamientos verdaderamente dialógicos, de selec-
ción, interpretación crítica y difusión de producciones comunicativas, tal como actualmente dan cuenta los prosu-
mers. Los autores proponen seis dimensiones: 1) lenguajes, 2) tecnología, 3) procesos de interacción, 4) procesos
de producción y difusión, 5) ideología y valores, y 6) estética. Las dimensiones de la competencia mediática y sus
indicadores, si bien se encuentran conectados de manera transversal, existen fenómenos comunicativos ideales para

Se encontró que la dimensión axiológica e ideológica de
la competencia mediática se constituye a partir de siete 
componentes altamente relacionados: reflexión ciudadana,
función social de los medios, acción ciudadana, acción social
de los medios, conciencia social, lectura crítica de campañas
políticas y producción de dispositivos de participación. Existe
rechazo a la participación y movilización, sin embargo, son los
inmigrantes y analfabetos digitales quienes se muestran menos

reacios a la acción social.
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su promoción y/o estudio. Así, cuando se habla de movilización social y participación ciudadana se debe poner aten-
ción en las esferas socio-políticos de las naciones, por ejemplo, un proceso electoral.

Para Farré (2016) la construcción de la realidad político mediática florece en condiciones de reflexión de la vida
personal, institucional y social. Por lo que, un proceso político es la coyuntura adecuada para indagar el fenómeno
de participación ciudadana desde la competencia mediática; ahí, el ciudadano se enfrenta no únicamente a la deci-
sión de elegir a sus representantes, sino a estímulos mediáticos que le ponen en contacto con sus necesidades, resal-
tando la ideología y valores de la audiencia en el nivel axiológico de las acciones individuales y colectivas. Por lo
antedicho, la dimensión axiológica e ideológica o ideología y valores, como la llaman Ferrés y Piscitelli (2012), con-
lleva a la interpretación, producción y crítica del sujeto en diferentes tipos de narrativas como lo son las campañas
electorales, sobre todo por la responsabilidad ciudadana de tomar acción y solidarizarse en sociedad, como urge en
la región estudiada.

Si bien los conceptos comunicación política, comunicación para el desarrollo, educomunicación, alfabetización
mediática y competencia mediática son distintos, comparten objetivos: trascender el fenómeno comunicativo a los
espacios individuales y colectivos de las audiencias para mejorar aspectos de su vida. De este modo, educar a los

ciudadanos mediáticos en pensa-
miento crítico conlleva la pro-
moción de un pensamiento
que exija y vigile a los gober-
nantes. En ello, la trascenden-
cia de estudiar la competencia
mediática a la luz de un proce-
so electoral; desde la percep-
ción de los sujetos sobre la
confianza en las instituciones,
los medios de comunicación,
partidos políticos y las acciones
emprendidas para manifestar
inconformidades desde la ela-
boración de productos comu-
nicativos para la movilización
social, cuando fuese necesaria.

Se decidió que la forma
más adecuada para investigar
el fenómeno de la competen-
cia mediática en la sociedad

sinaloense era clasificando a la ciu-
dadanía a partir de la propuesta de Prensky (2001) en relación al uso y manejo de las TIC. Es decir, examinar las
diferencias entre quienes han crecido con el uso de las TIC (nativos digitales), quienes han inmigrado a ellas (inmi-
grantes digitales) y aquellos que poseen bajos o nulos saberes tecnológicos (analfabetos digitales) (Guzmán-Acuña,
2008), tal como la literatura existente ubica a los individuos en relación a sus capacidades y dominios tecnológicos,
incluida la participación ciudadana en asuntos sociales y políticos (Rowlands & al., 2008). 

Para Romero-Rodríguez y Mancinas-Chávez (2016), los actuales procesos comunicativos van más allá del
manejo de nuevas plataformas o estructuras tecnológicas. Ha surgido la «mediamorfosis» una fase de relaciones
intersubjetivas en la condición en la que las audiencias se informan, socializan realidades y crean contenidos con
afán de prosumo; ahora el sujeto mediático se transforma en decodificador, recodificador y, del mismo modo, emi-
sor de realidades múltiples en plataformas narrativas.

A pesar de que pareciera que la tecnología y las narrativas audiovisuales invaden casi todas las esferas de la vida
de las audiencias, todavía existen brechas que deben ser acotadas. Grijalva-Verdugo y Moreno-Candil (2016)
advierten, en un estudio previo sobre niveles de competencia mediática en universitarios sinaloenses, la falta de
saberes en diversas dimensiones, aunque se pudiera pensar que como nativos digitales tendrían niveles altos de la
competencia. Por lo que proponen que esta no está circunscrita, únicamente, a los espacios escolares sino a proce-
sos de mediación de las capacidades cognitivas del ser humano, la escuela y el mundo del trabajo. Por lo tanto,

No es que los nativos digitales carezcan de competencia
mediática, sino que cuando se les llama a participar aparece
el hartazgo y desconfianza hacia las instituciones políticas; de
ahí la urgencia de empoderamiento social, enmarcada en la
vinculación de saberes que contribuyan a acciones concretas
para la lucha de espacios democráticos y menos violentos. De
otra manera, cumplir la promesa del uso de los medios para
la obtención de saberes éticos y con visión social estará cada
vez más alejada en contextos tan complejos como la región
estudiada.
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deben medirse en esos contextos ubicando los niveles de transferencia de los aprendizajes, la movilización de los
conocimientos y la actuación de los ciudadanos ante problemas de la vida diaria. 

En ese sentido, los saberes mediáticos no son un tópico agotado. Conviene aclarar que la competencia mediá-
tica es una habilidad adquirida por las audiencias diferenciadamente y en relación al contexto, escolaridad, edad,
entre otros factores socioculturales. Para Grijalva-Verdugo (2016) educar en medios implica un cambio de actitud
para la incorporación de la tecnología, actualización de las estrategias docentes, evaluación de saberes digitales y
sobre todo no asumir arbitrariamente que las generaciones recientes son poseedoras de elevada competencia mediá-
tica per se.

Las urgencias visibles de prosumo en la ecología mediática en México, especialmente en Sinaloa, como advier-
ten Grijalva-Verdugo e Izaguirre-Fierro (2014), están marcadas por complejas formas de apropiación de la compe-
tencia mediática en la ciudadanía. Sinaloa encabeza las listas de: «lugares más violentos» (El Debate, 2016) y «más
inseguros» (Angel, 2016) del mundo. Para Moreno-Candil, Burgos-Dávila y Valdez-Batiz (2016), en la entidad el
narcotráfico ha contribuido a la configuración de un paisaje cotidiano que ha permeado a los ciudadanos de modo
que, aunque las personas no estén involucradas en el fenómeno, tienen aproximaciones psicosociales al mismo
(Moreno-Candil & Flores-Palacios, 2015). De ahí que, empoderar socialmente a una ciudadanía lastimada por la
violencia física y simbólica del narco es bastante complejo, ya que uno de los pilares de la competencia mediática
es la libertad de expresión, utópica en escenarios plagados de inhibidores como la impunidad, la corrupción y la vio-
lencia. Por ello, los indicadores de evaluación no pueden ser los mismos que los aplicados en espacios como el euro-
peo, puesto que los niveles de desarrollo social son distintos. Apuran investigaciones desde lo local que generen
referencias teórico-metodológicas para evaluar la competencia mediática en contextos violentos y generar aporta-
ciones para espacios similares de otras latitudes.

3. Materiales y métodos 
Para cumplir con el objetivo de examinar los niveles de la dimensión axiológica e ideológica en contextos vio-

lentos, como es el caso sinaloense, fue necesario construir un instrumento de recolección de datos que captara la
esencia no solo de los saberes mediáticos, sino del propio entorno observado. Si bien, las experiencias indicadas en
otros trabajos de investigación para el estudio de la competencia mediática, sobre todo el caso español, dan cuenta
de numerosas estrategias de recolección de testimonios empíricos como observación de campo, entrevistas a exper-
tos, cuestionarios abiertos y cerrados, grupos de discusión, entre otras, esta investigación reporta los primeros datos
obtenidos de una escala tipo Likert aplicada de julio a noviembre de 2016 en Sinaloa; entidad ubicada al noroeste
de México. Los hallazgos sugieren nuevos acercamientos de campo que se realizarán en futuros proyectos.

Se cuestionó a los sujetos sobre su actitud respecto a los medios de comunicación en México y Sinaloa, la cre-
dibilidad de los partidos políticos y su participación en movimientos sociales. En ese sentido, la decisión del enfoque
axiológico e ideológico atendió a que, en el período previo a la recolección de datos, Sinaloa acababa de concluir
un proceso electoral para gobernador, diputados locales y presidentes municipales, celebrado el 5 de junio de 2016
(Instituto Electoral del Estado de Sinaloa, 2016).

Los aspectos ideológicos en relación a los partidos, el voto, la influencia de los medios en la decisión ciudadana
y la confianza de las audiencias en la propia política estaban latentes en el campo de trabajo. Las categorías teóricas
evaluaron asuntos de análisis ciudadano de las propuestas de los candidatos, participación social en eventos convo-
cados por los partidos políticos y los órganos electorales, observación crítica de las campañas, interpretación de los
mensajes, difusión de narrativas, socialización de la política y gestión de la información generada durante el proceso
electoral, así como la disposición de la sociedad sinaloense para participar en marchas o movimientos sociales. 

La escala constó de 23 ítems en formato tipo Likert a 5 puntos que solicitaban a los sujetos expresar la frecuencia
con que efectuaban diversas acciones que remitían a aspectos de la dimensión axiológica e ideológica. Debido a la
redacción de algunos ítems fue necesario ajustar la dirección de la escala; esto es que, a mayor valor expresado en
un ítem, mayor capacidad para evaluar las fuentes, priorizar contenidos y analizar identidades virtuales, así como
examinar críticamente efectos de los mensajes de los medios. Hecho esto, la escala demostró tener un valor acep-
table de consistencia interna (alfa de Cronbach de 0,838), sin embargo, tras analizar detenidamente el comporta-
miento de los ítems, se tomó la decisión de eliminar un ítem pues mostraba un valor de correlación ítem-escala nega-
tivo y disminuía la confiabilidad del instrumento. La versión utilizada de 22 ítems reportó un valor más alto de con-
sistencia interna (alfa de Cronbach de 0,866). 

La muestra se estratificó bajo el criterio de tipo de localidad, se seleccionaron las principales ciudades de Sinaloa
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criterios del Instituto Nacional Electoral (INE). La elección de las viviendas y manzanas (bloques urbanos y rurales)
fue con arranque aleatorio por cuotas de sexo, edad y escolaridad. La muestra es de 385 sujetos extraídos de un
padrón electoral de 2.064.508 (Instituto Electoral del Estado de Sinaloa, 2016) con un intervalo de confianza del
95%. Se partió del criterio de inclusión y exclusión de cumplir con la mayoría de edad mexicana (18 años), para
luego clasificar la muestra en nativos, inmigrantes y analfabetos digitales (Guzmán-Acuña, 2008; Prensky, 2001).

4. Resultados y discusión
Se realizó un análisis factorial exploratorio de la dimensión axiológica e ideológica por medio del método de

componentes principales (KMO=0,770; Prueba de esfericidad de Bartlett p<0,01). La solución factorial arrojó
siete componentes que explican el 67,99% de la varianza total (Tabla 1). 

A fin de obtener
dimensiones mutua-
mente excluyentes los
datos se rotaron me -
diante el método Va -
rimax y exclusivamen-
te se consideraron
aquellos ítems que
tuvieran una carga
factorial superior a
0,40 (Tabla 1). Se
obtuvieron los si -
guientes factores:

• Reflexión ciu-
dadana, agrupa cinco
ítems (autovalor de
6,93) y explica el
26,6% de la varianza.
Los ítems del factor
remiten a la acción de
socializar opiniones y
preferencias políticas
con miembros de los
grupos en los que se
desenvuelven los su -
jetos. El componente
se refiere a la reflexivi-
dad de los individuos
para expresar valora-
ciones sobre los órga-
nos electorales y las
propuestas de candi-
datos, condiciones ur -
gentes para alcanzar
la crítica social del
espacio político local.

• Función social
de los medios (auto-
valor=2,44, varian-
za explicada=
10,6%) que agrupa
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7cuatro ítems. Aquí los sujetos deben emitir un juicio de valor sobre la eficiencia de los medios nacionales y locales
en la promoción de la democracia y ciudadanía.

• Acción ciudadana (autovalor=2,11, varianza explicada=9,2%), agrupa tres ítems que remiten a acciones
directas de los ciudadanos para la promoción de actos de protesta social, el componente congrega elementos que
indican el involucramiento y participación activa para la protesta política. 

• Acción social de los medios (autovalor=1,54, varianza explicada=6,7%), integra dos ítems que se enfocan
en el papel crítico que juegan los medios de comunicación para formar opiniones en las audiencias sobre los aspi-
rantes a cargo público. 

• Conciencia social (autovalor=1,27, varianza explicada=5,5%), incorpora elementos que aluden al reconoci-
miento de que el cambio implica la participación de individuos y medios, así como la defensa de la libertad de expre-
sión como garantía para gestionar y promover dicho cambio a través de los diversos medios de comunicación. 

• Lectura crítica de campañas políticas (autovalor=1,15, varianza explicada=5,0%), agrupa dos ítems que
reconocen la importancia de analizar adecuadamente las campañas políticas en función de las propuestas presen-
tadas, o bien, ser un votante reflexivo. 

• Producción de dispositivos de participación (autovalor=1,01, varianza explicada=4,4%), los tres ítems que
integran este factor presentan aspectos propios de una ciudadanía activa en la vida política y que recurre adecua-
damente a las TIC para organizarse socialmente y participar políticamente. 

Posteriormente se exploraron las características en cada uno de los grupos del estudio. Debido a que los com-
ponentes encontrados no fueron homogéneos en la cantidad de ítems que los integraban, fue necesario homologar
el rango de valores posibles en cada uno de ellos para facilitar su comparación. De este modo, los valores de cada
componente se estandarizaron para oscilar entre 0,2 y 1, donde 1 representa el valor máximo posible. Posterior a
ello, se analizó la distribución de frecuencias de tales valores en cada uno de los grupos, se encontró que las distri-
buciones no cumplían con el principio de normalidad por lo que se procedió a contrastar los resultados obtenidos
mediante el uso de pruebas no paramétricas. 

La prueba de Friedman considera los valores obtenidos en cada componente y los ordena; de tal modo que al
componente con la puntuación más baja se le asigna el valor de 1, mientras que al componente con la puntuación
más alta se le asigna el valor de 7 (ya que son siete componentes). Los datos que se muestran en la Tabla 2 corres-
ponden al valor promedio indivi-
dual de los elementos que confor-
man la dimensión indagada en
cada grupo (nativos, inmigrantes y
analfabetos digitales). Si se obser-
van los extremos de este ordena-
miento, se puede visualizar cierta
consistencia en los tres grupos. Por
ejemplo, los componentes que sis-
temáticamente recibieron puntua-
ciones más bajas y por tanto se
pueden considerar menos caracte-
rísticos de la muestra, correspon-
den a la «acción ciudadana» y la
«producción de dispositivos de participación». Esto evidencia un panorama desfavorable para la población sinalo-
ense, pues parece que está poco dispuesta a involucrarse activamente en la vida política de su localidad; sea por
vías tradicionales de organización y participación ciudadana, como son marchas y foros, o incluso, en las nuevas
formas de participación relacionadas a la producción y difusión de contenidos digitales. Por otro lado, se aprecia
que la «lectura crítica de las campañas políticas» es el aspecto más común de la dimensión axiológica e ideológica
para nativos e inmigrantes digitales, mientras que para los analfabetos digitales el componente más característico fue
la «acción social de los medios». Esto presenta un contraste interesante entre los subgrupos, sobre todo en lo refe-
rido a su comportamiento electoral; para los grupos más jóvenes son las campañas políticas y la reflexión sobre las
propuestas lo que incide en su voto, mientras que el grupo de mayor edad (analfabetos digitales) prioriza el papel
de los medios de comunicación para promover e informar sobre los candidatos a cargos públicos. 

Determinada la representatividad de cada uno de los componentes al interior de los subgrupos, se procedió a
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7 analizar los resultados a través de la prueba Kruskall-Wallis, la cual contrasta los rangos promedio en función de
una variable de agrupación que tiene más de dos valores. Los hallazgos de esta prueba se muestran en la Tabla 3.
Si bien existen diferencias en
todos los componentes, solo tres
de ellos son estadísticamente sig-
nificativas: «reflexión ciudada-
na», «acción ciudadana» y
«acción social de los medios». A
fin de ubicar estas diferencias se
procedió a contrastar los datos a
partir de la prueba U de Mann-
Whitney; las más amplias se dan
entre las puntuaciones de los
nativos digitales contra los otros
dos subgrupos, es decir, los nativos digitales manifiestan estos tres componentes de forma significativamente distinta
a los grupos de mayor edad, pero ¿de qué modo? Si bien se esperaría que la mayor diferencia ocurriera entre los
nativos y analfabetos digitales, solamente en la «acción social de los medios» se presentan valores distintos
(U=1811; p<0,05). En este caso, son los analfabetos digitales quienes atribuyen mayor importancia al papel que
juegan los medios de comunicación en la promoción de ideologías políticas y con ello resaltan la importancia de
que dichos espacios mediáticos mantengan una postura crítica ante los políticos. En otras palabras, son los sujetos
de mayor edad quienes consideran que los medios deben asumir posturas no neutrales ante los candidatos, sino cri-
ticarlos o denunciarlos. El mismo efecto ocurrió al contrastar este componente entre nativos e inmigrantes digitales
(U=10580; p<0,01), siendo nuevamente la población de mayor edad quienes más valoran la importancia de los
medios de comunicación. Una posible causa para estas discrepancias puede ser la no especificidad de los ítems que
integran el componente al definir medios de comunicación; por lo general, en la población juvenil el concepto redes
sociales se ha hecho más común, distinguiéndose de los medios tradicionales. 

En el factor «reflexión ciudadana» las diferencias estadísticas se dieron entre nativos e inmigrantes digitales
(U=10038; p<0,01), siendo nuevamente los inmigrantes quienes reportaron dialogar y con ello reflexionar con
mayor frecuencia sobre contenidos de carácter político en distintos entornos sociales (familia, amigos, trabajo). De
este resultado, es comprensible que en el factor «acción ciudadana» (U=10380; p<0,05) la diferencia también se
incline a favor de los inmigrantes digitales; pues si estos dialogan y reflexionan más sobre política que las poblaciones
más jóvenes resulta congruente que sean también los inmigrantes digitales quienes tomen acciones directas para
protestar las decisiones sobre la clase política.

5. Conclusiones
Se encontró que la dimensión axiológica e ideológica de la competencia mediática se constituye a partir de siete

componentes altamente relacionados: reflexión ciudadana, función social de los medios, acción ciudadana, acción
social de los medios, conciencia social, lectura crítica de campañas políticas y producción de dispositivos de parti-
cipación. Existe rechazo a la participación y movilización, sin embargo, son los inmigrantes y analfabetos digitales
quienes se muestran menos reacios a la acción social. A pesar del supuesto de que los nativos digitales, al tener
mayor contacto con las TIC tendrían niveles de competencia mediática más elevados, no fue el caso para este estu-
dio, ya que son las audiencias adultas quienes mantienen mayor apertura para participar en movilizaciones socia-
les.

A diferencia de otros escenarios, los nativos digitales tienden a no involucrarse en la crítica y cuestionamiento
de la política, aun considerando la violencia que caracteriza la entidad. Irónicamente, Sinaloa apareció en la prensa
internacional por protagonizar una movilización integrada por un grupo numeroso de ciudadanos, mayoritariamente
jóvenes (nativos digitales), que exigían desencarcelar al capo sinaloense «el Chapo Guzmán» (Zamarrón, 2014),
incluso se usó en redes sociales el hashtag #IloveChapo para promover la marcha y exigir la liberación de quien
llamaban «el héroe de Sinaloa» (Agence France Presse, 2014). Se observó un tipo de movilización no necesaria-
mente enmarcada en las teorías de los movimientos sociales clásicos (Della-Porta & Diani, 2015), pues no se pro-
testaba respecto a los derechos de grupos vulnerables, surge un nuevo tipo de reclamador social que no ve en «el
Chapo» un delincuente sino un benefactor de las masas olvidadas por el Estado. Tales eventos, dibujan la existen-
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7cia de ciertos tipos de competencia mediática y empoderamiento social, sin embargo, no en la promesa de la tradi-
ción emancipadora, liberadora y crítica de las corrientes educomunicativas. Entonces no es que los nativos digitales
carezcan de competencia mediática, sino que cuando se les llama a participar aparece el hartazgo y desconfianza
hacia las instituciones políticas; de ahí la urgencia de empoderamiento social, enmarcada en la vinculación de sabe-
res que contribuyan a acciones concretas para la lucha de espacios democráticos y menos violentos. De otra manera,
cumplir la promesa del uso de los medios para la obtención de saberes éticos y con visión social estará cada vez más
alejada en contextos tan complejos como la región estudiada.

Notas
1 Alfamed, Red Interuniversitaria Euroamericana de Investigación sobre Competencias Mediáticas para la Ciudadanía, avalada por la AUIP. 
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